
En algunas ciudades llaman a sus fiestas la “semana grande”. A veces hay quien utiliza esta expresión para re-
ferirse a la Semana Santa de Zamora (capital y provincia). Grande, sí. Pero no por el mogollón de gente, por los
hoteles llenos o por el sentimentalismo barato. Grande para los que en estos días contemplamos la Pasión
de Cristo, rememoramos su Muerte y nos alegramos por su Resurrección. Grande porque todo
eso no es una historia del pasado, sino unos hechos históricos que cobran actualidad y se
hacen realidad en cada uno de los creyentes. Grande porque al celebrar estos días en co-
munidad, en las iglesias, y al sacar el misterio de nuestra redención a la calle, descubrimos
una vez más hasta dónde llega el amor de Dios. ¿Grande? Sí, ¡claro que sí! Por-
que grande, muy grande, es el Dios que no se ha quedado a distancia ante nues-
tro sufrimiento y nuestra muerte, sino que ha querido vivirlos como nosotros, con
nosotros y “por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación”.

www.diocesisdezamora.es

en Zamora
PUBLICACIÓN QUINCENAL DE LA DIÓCESIS DE ZAMORA

Iglesia

Jornada por la vida

Cáritas = Iglesia

¿Semana grande?
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ANUNCIAMOS TU MUERTE,
PROCLAMAMOS TU RESURRECCIÓN



LITURGIA Y VIDA2

Pasión

La clave de toda la lectura de la Pasión está en la obe-
diencia de Jesús a la voluntad de su Padre, ese “en-
trar” en sus planes, aunque en muchos momentos no

los entienda, pero confía y se entrega. Y su Padre le de-
muestra el amor de Dios por todas las personas, por en-
cima incluso de la traición de Judas, de la negación de
Pedro, del juicio falso y arbitrario de los judíos, de la indife-
rencia de los romanos, de la violencia y la burla de todos,
del sufrimiento y de la soledad del mismo Jesús en la
cruz… Nuestra respuesta a esa entrega generosa y por
amor, es darle gracias con nuestra vida y nuestra entrega a
los demás en la salud y en la enfermedad, en la suerte y en
la desgracia, en lo bueno y en lo malo. ¡Gracias, Padre, por-
que has dado tu vida por mí! ¡Aquí estoy para hacer tu vo-
luntad! El Domingo de Ramos el ambiente está cargado, los
enfrentamientos con los sacerdotes y con los fariseos se
han ido repitiendo a lo largo de los meses y la tensión se
respira en el aire. Sus discípulos piensan que es “meterse
en la boca del lobo”, pero ven al Maestro seguro de sí
mismo, decidido a afrontar una vez más el desafío de seguir
siendo fiel a su Padre Dios, y caminan hacia Jerusalén con
Él. PEDRO JUAN DÍAZ

Domingo de Ramos en la Pasión del Señor – 13 de abril

Lo ideal sería contar con un monitor, un lector para la primera lectura, un salmista, un lector
para la segunda lectura y otra persona para la oración de los fieles. Cuando contamos con tres
lectores: Uno se encargaría de hacer la monición a todas las lecturas (si la hubiere), del salmo
y proponer las intenciones de la Oración de los fieles. Otro de la primera lectura y otro de la se-
gunda lectura. Cuando contamos con dos lectores: Evítense las moniciones entre las lecturas.
Uno hará –sí, sí– la primera y la segunda lectura, sentándose durante el salmo. El otro cantará
o rezará el salmo y hará la oración de los fieles. Cuando sólo hay un lector: ¡No pasa nada! Es
mejor que lea uno bien, que lo hagan varios que no se les entienda. En este caso hará las lec-
turas y el salmo y la Oración de los fieles, con pausas bien marcadas para que no parezca todo
un “atao de chorizos”. NARCISO-JESÚS LORENZO

¿Cuántos lectores se necesitan?

Vivir resucitados
Domingo de Pascua de Resurrección – 20 de abril

Lo más importante no es el cómo de la Resurrección de
Jesucristo y de nuestra propia resurrección; lo real-
mente importante es que nosotros hagamos de nuestra

fe en la resurrección una experiencia vital que nos impulse a
vivir como personas resucitadas, en comunión espiritual con
el Resucitado. La fe en la resurrección ha sido, de hecho, para
muchas personas, una fuerza interior profunda que les ayudó
a soportar grandes dificultades y hasta el propio martirio. San
Ignacio de Antioquia, a principios del siglo II, les escribía a
sus fieles cristianos, cuando iba camino del martirio, que de-
seaba ser triturado por los dientes de las fieras, para poder así
ofrecerse a Cristo, como pan triturado e inmolado, y unirse
definitivamente con el Resucitado. Este mismo sentimiento
experimentaron, sin duda, algunos de los apóstoles y discí-
pulos de Cristo cuando caminaban hacia el martirio. La fe en
la resurrección fue para ellos una fuerza mayor que el miedo
a la muerte. Fue su fe en la resurrección la que les convirtió
en testigos valientes y en mártires cristianos. El genial músico
Mozart decía, en una carta a su padre, que su fe en la resu-
rrección le había quitado el miedo a la muerte: “Por eso, hace
años que he entablado una amistad tan profunda con esa ver-
dadera y excelente amiga, que es la muerte… Me es recon-
fortante y consoladora”. Y Martín Descalzo escribió: Morir
sólo es morir. Morir se acaba… Morir… es encontrar lo que
tanto se buscaba. GABRIEL GONZÁLEZ DEL ESTAL

LA MISA, PASO A PASO
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Muy queridos amigos:
Como bien conocemos en este día los cristianos iniciamos

la celebración de los hechos más relevantes de nuestra fe en
Jesucristo, ya que a partir de hoy, pero sobre todo desde el
atardecer del próximo jueves, dirigiremos nuestra mirada a
la Pasión, la Muerte y la Resurrección del Señor Jesús, que se
actualizan ahora por nosotros.

Esto conlleva que nos corresponde redescubrir el gran
significado que tienen estos hechos vividos personalmente
por Jesús en relación con nuestra vida cristiana, ya que lo
principal de estos días no ha de ser el recuerdo admirativo o
curioso de los detalles de cuanto Cristo vivió en el último
tramo de su recorrido vital en la historia.

Para los creyentes celebrar la Pasión, la Muerte y la Re-
surrección de Cristo conlleva, sobre todo, adherirnos deci-
dida, gozosa y comprometidamente a su persona. O sea, no
sólo sentirnos unidos a estos acontecimientos tan densos
para Jesús, sino también a todo su itinerario, asimilando sus
palabras, sus acciones y su propuesta. Bien es verdad que los
hechos que en estas jornadas rememoramos son los más re-
levantes de Jesús, pero se han de percibir como el culmen y
la asunción hasta las últimas consecuencias de todo lo que Él
mismo había enseñado, realizado y pretendido.

Debemos reconocer que en todos los cristianos se re-
quiere la fe como disposición esencial para vivir estos días
santos con autenticidad, ya que lo fundamental es abrirnos
intensamente a cuanto Dios nos ha concedido a través de la
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, ya que en ello des-
pliega la gran obra de su amor hacia nosotros. 

Por ello debemos acercarnos a estos hechos planteándo-
nos personalmente qué es lo que pretendo recibir y sentir vi-
viendo estos días santos con abundantes celebraciones y
expresiones públicas religiosas, para que no sea simplemente
una experiencia superficial más que no llega a ser decisiva
para mi vida. Sino que a través de estas jornadas lo que an-
helo y procuro es llenarme más de lo vivido por Cristo, para
que mi vida vaya adecuándose a sus sentimientos, actitudes,
comportamientos y relaciones.

Tengamos en cuenta que en estos días santos se nos
ofrece la oportunidad de relacionarnos más con Cristo, por
ello procuremos que Él ocupe el centro y sea el contenido de
todo lo que desarrollaremos, tanto personalmente como aso-
ciadamente, para revivir su Pasión. De ahí que lo más im-
portante es que participemos vivamente en estas jornadas,
tratando de unir coherentemente la experiencia interna per-
sonal de nuestra piedad, y su expresión externa, a través de
nuestros gestos, palabras y acciones, ya que sólo de este
modo habremos captado el verdadero sentido de lo que ce-
lebramos.

Recordemos también que debemos celebrar íntegra-
mente, no sólo parcialmente, lo que la Iglesia rememora estas
jornadas. Por lo tanto se trata de no conformarnos con cen-
trarnos en alguna dimensión de la Pasión, la Muerte y la Re-
surrección, sino de acompañar, siguiendo a Cristo, en todo
su camino desde el sufrimiento hasta la gloria.

Somos un grupo de cristianos compuesto por cinco laicos, tres re-
ligiosas y tres curas que nació en 2011. Nos hemos dado el nom-
bre de Equipo Diocesano de Pastoral Rural Misionera, convencidos
de que sólo con una pastoral misionera es posible atender la fe y
vida de nuestros pueblos. El año pasado nos propusimos hacer un
estudio sociológico, económico, cultural y religioso de las parro-
quias rurales de la Diócesis de Zamora, para saber cuáles podían
ser las líneas de actuación de esta Pastoral Rural Misionera.

Terminado el estudio, este curso estamos analizando los datos
resultantes de la encuesta. Y como fruto de ese trabajo nos hemos
propuesto reflexionar sobre lo que se ha dado en llamar la “Ley
Montoro” (ley recientemente aprobada) que va a afectar mucho a
la vida y funcionamiento de nuestros pueblos. Hemos solicitado
información a algunas personas que conocen muy bien el conte-
nido de la Ley y las consecuencias que va a tener para las gentes
de nuestros pueblos. 

Nos preocupa esta ley, porque afectando de una forma tan de-
cisiva sobre la vida de nuestros pueblos, ha sido aprobada con un
total desconocimiento de la gente. Casi nadie sabe en qué con-
siste y qué consecuencias va a tener.

Nos preocupa esta ley, porque creemos que en aras de una re-
ducción de costes económicos se pone en riesgo la atención a ne-
cesidades sociales y humanas. En definitiva lo económico
prevalece sobre las necesidades sociales y humanas. Y porque
en aras de una reducción de instituciones públicas, se va a ir ale-
jando a las gentes de los lugares de tomas de decisión, con lo que
eso supone de debilitamiento de la participación ciudadana en los
problemas públicos.

Es cierto que no tenemos soluciones técnicas alternativas a esta
ley, ni quizás nos corresponde a nosotros elaborar esas alternati-
vas, pero sí queremos hacer nuestros los problemas y las inquie-
tudes de las gentes de nuestros pueblos. Con ello no hacemos
sino ser fieles a lo que proponía el Concilio Vaticano II en la cons-
titución Gaudium et spes: “Los gozos y las esperanzas…”.

Queremos hacer una llamada de atención a todos, pero espe-
cialmente a las gentes de nuestros pueblos, para que sean suje-
tos activos de su historia y se tomen en serio todas estas
decisiones políticas que de una forma tan decisiva les afectan.
EQUIPO DE PASTORAL RURAL MISIONERA

Pastoral Rural Misionera
y la “Ley Montoro”

El Espejo de Zamora
Viernes a las 13,30 h.

Iglesia Noticia
Domingos a las 9,45 h.

105.1 FM - 1269 AM

Carta del

Obispo
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Por la cruz a la luz
EL SENTIDO DEL TRIDUO PASCUAL, ILUSTRADO CON VIDRIERAS DE NUESTRA DIÓCESIS

JUEVES SANTO
Misa de la Cena del Señor
Con la Misa que tiene lugar en las horas vespertinas del Jueves Santo, la Iglesia co-

mienza el Triduo Pascual y evoca la Última Cena en la cual el Señor Jesús, en la noche en
que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el
mundo, ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino
y los entregó a los apóstoles. Toda la atención debe centrarse en los misterios que se re-
cuerdan: la institución de la Eucaristía, la institución del Orden sacerdotal y el manda-
miento del Señor del amor fraterno.

La piedad popular es especialmente sensible a la adoración del Santísimo Sacramento,
que sigue a la celebración de la Misa, en los “monumentos”. Es un momento muy apro-
piado para tener una Hora Santa o pasar un rato de oración personal.

UN GESTO: El lavatorio de los pies
Después de la homilía puede hacerse el gesto simbólico del lavatorio de los pies. El sacerdote lava los pies a varios fie-

les para recordar el mandamiento nuevo de Jesús: amar como Él nos amó. Una llamada a vivir desde el servicio.
UN CANTO: Ubi caritas et amor, Deus ibi est
“Donde hay caridad y amor, allí está Dios”. Ésta es una antífona que puede cantarse en la presentación de las ofrendas,

poniendo así en el centro de la oración lo que se está celebrando: Cristo anticipa su muerte en la cruz entregándonos su
Cuerpo y su Sangre, lo que nos llama a la donación generosa a los hermanos.

UNA ORACIÓN
Concédenos, Dios todopoderoso, que la Cena de tu Hijo, que nos alimenta en el tiempo, llegue a saciarnos un día en

la eternidad de tu reino.

VIERNES SANTO
Acción litúrgica de la Pasión del Señor
El Viernes Santo la Iglesia celebra la Muerte salvadora de Cristo. En el Acto litúr-

gico (lo más conveniente es que se haga a primera hora de la tarde), medita en la Pa-
sión de su Señor (leyendo la escrita por el evangelista San Juan), intercede por la
salvación del mundo con una larga oración de los fieles, adora la cruz y conmemora
su propio nacimiento del costado abierto del Salvador.

UN GESTO: La adoración de la cruz
Después de la oración universal se descubre la cruz, poco a poco, contemplán-

dola los fieles: “Mirad el árbol de la cruz, donde estuvo clavada la salvación del
mundo”. Se adora la cruz no como un objeto, sino como signo de salvación, del amor
de Dios. Es un acto de fe y una proclamación de la victoria pascual de Jesús. 

UN CANTO: Crucem tuam adoramus, Domine
“Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos”. Es un antiguo canto oriental procedente

del oficio bizantino de la mañana de Pascua. Los cantos que acompañan a la adoración de la cruz tienen ese carácter triun-
fal, porque sabemos que la cruz es redentora porque Cristo ha resucitado.

UNA ORACIÓN
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; santifica a tus hijos y protégelos siempre, pues Jesucristo,

tu Hijo, en favor nuestro instituyó por medio de su sangre el misterio pascual. 
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SÁBADO SANTO
La Iglesia durante el Sábado Santo permanece junto al sepulcro del Señor meditando su Pasión y su Muerte, y el “des-

censo a los infiernos”, al lugar de los muertos. El alma de Jesús conoció en verdad la separación del cuerpo y se unió a
las restantes almas de los justos en la espera de la Resurrección.

UN GESTO: El altar desnudo
Este día el altar de la iglesia permanece desnudo, hasta que, en la solemne Vigilia Pascual, vuelva a cubrirse con los

paños en el canto del Gloria.
UN CANTO: El silencio
El Sábado Santo no se celebra la Misa ni se recibe la comunión (sólo en caso del Viático). Se reza la Liturgia de las Horas,

y hay creyentes que observan el antiguo ayuno mientras Cristo permanece muerto.
UNA ORACIÓN
Señor todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los muertos y salió victorioso del sepulcro, te pedimos que

concedas a todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bautismo, resucitar también con él a la vida eterna.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
Vigilia Pascual / Eucaristía del Domingo
La celebración solemne de la Pascua comienza en la noche del sábado con la Vigilia Pas-

cual, “la madre de todas las vigilias”, como decía San Agustín. Se desarrolla de la siguiente
manera: después del lucernario y del canto del pregón pascual, la Iglesia contempla las ma-
ravillas que el Señor Dios realizó desde el principio en favor de su pueblo (con una larga lista
de lecturas y salmos responsoriales), hasta que, acompañada ya de sus nuevos hijos rena-
cidos en el bautismo (en la liturgia bautismal), es invitada a la mesa preparada por el Señor,
memorial de su Muerte y Resurrección, en espera de su nueva venida.

El domingo la Eucaristía se celebra también con toda solemnidad. Es el domingo más
importante del año, y su solemnidad se prolonga durante toda la semana, llamada Octava.

UN GESTO: El lucernario
La Vigilia Pascual comienza fuera de la iglesia, en torno a un fuego que se bendice y del

que se enciende el cirio pascual, símbolo de Cristo resucitado. Después se entra en el tem-
plo, y todos los fieles comparten con sus velas la luz de la Resurrección.

UN CANTO: Alleluia!
“Alabad al Señor”. Después de haber estado toda la Cuaresma sin cantar Aleluya, la Igle-

sia entona gozosa esta exclamación hebrea porque Cristo ha resucitado, y se despide di-
ciendo: “Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya”.

UNA ORACIÓN
Señor Dios, que en este día has abierto las puertas de la vida por medio de tu Hijo, ven-

cedor de la muerte; concédenos, al celebrar la solemnidad de su resurrección, que, reno-
vados por el Espíritu, vivamos en la esperanza de nuestra resurrección futura.



Sí a la vida y a la familia. Esperanza ante la crisis

◗ ACTUALIDAD DIOCESANA6

El obispo dirigió el pasado 4 de abril
un retiro de Cuaresma a casi un cente-
nar de trabajadores y voluntarios de
Cáritas Diocesana de Zamora en la
Casa Fundacional del Amor de Dios de
Toro, donde les pidió que reflexionaran
sobre tres aspectos básicos. 

Monseñor Martínez Sacristán inició su
intervención subrayando, en primer
lugar, que “Cáritas no es una cosa de la
Iglesia, sino que es la Iglesia en sí
misma”. El obispo recordó que esta
cualidad supone un compromiso moral
y personal mucho mayor que el hecho
de pertenecer a una empresa. 

Por otra parte, el prelado recordó lo
que había dado de sí su visita Ad limina
apostolorum y el mensaje que transmi-
tió el Santo Padre a los obispos espa-
ñoles en relación con Cáritas. Así lo

parafraseó don Gregorio: “Cáritas no es
dar arroz, Cáritas es darse como per-
sona a otra que lo necesita”. Los agen-
tes de Cáritas han de trabajar de forma
integral con los colectivos desfavoreci-
dos y dar un paso más allá del asisten-
cialismo. “Los necesitados que vienen
a nosotros se tienen que sentir escu-
chados y acompañados”, apostilló.

En tercer lugar, el obispo pidió a los
agentes de Cáritas que dieran testimo-
nio de su condición de católicos en
medio de la sociedad porque su trabajo
en la entidad pasaba también por anun-
ciar la Buena Noticia. Además, les pidió
que vivieran en “comunión” en sus cen-
tros de trabajo: “hay que crear un buen
clima en el trabajo, formáis un colectivo
que está fuertemente unido por lazos
serios y permanentes”.

Finalmente, les invitó a que reflexio-
naran sobre las cuestiones apuntadas
en su disertación con el fin de mejorar
la acogida y el acompañamiento que
realiza Cáritas en su ardua labor diaria.
El obispo también destacó su satisfac-
ción por el numeroso grupo de jóvenes
pertenecientes a la entidad que partici-
paron en este encuentro. VIKY ESTEBAN

Obispo: “Cáritas es la Iglesia misma”

JORNADA POR LA VIDA

El centro de Zamora y el
de muchas ciudades
en España y en el

mundo se vistieron de fiesta
y de vida, de familias, de
niños, de ancianos. Todos
ellos atraídos y unidos por la
llamada a la Vida y a la Fami-
lia. El pasado 23 de marzo la
música ambiental comenzó a
despertar la tarde en la plaza
de la Constitución, entre la
fachada de la Subdelegación
del Gobierno y la iglesia de
Santiago del Burgo. 

Entre una y otra se situó
una plataforma para “Una
concentración de Zamora en
torno a la Vida”. De fondo,
una pancarta con el lema del
encuentro. En el escenario,
un lienzo grande que sería
pintado por el artista Jesús
Masana. Las presentaciones
de Rogelio Cabado, cantau-
tor, y sus canciones, llenas
de vida y de luz, han ofrecido

una nota de esperanza y de
alegría a este momento. 

Las palabras de Juanjo, ve-
terinario, ratifican la firma de
más de 3.000 científicos es-
pañoles en defensa de la
Vida, convencidos de que el
aborto es la muerte violenta
de un ser humano y un terri-
ble drama para la mujer que
lo sufre. 

Fue también elocuente el
testimonio de una joven
madre de familia, Miriam, que
con 18 años queda embara-
zada. No fueron pocos quie-
nes la animaron al aborto,
pero ella, superando muchas
dificultades, apoyada tam-
bién por su familia, quiso
tener al bebé, hoy de 3 años. 

Yoli, con su madre y su her-
mana –síndrome de Down–
nos deleitaron con una pre-
ciosa entrevista llena de sim-
patía… Bea se sentía
inmensamente feliz y que-

rida. Vicenta, su madre, ofre-
ció un testimonio bellísimo:
“mi vida tiene sentido por mi
hija, que nos hace vivir siem-
pre como niños”. 

Luis Angel Turiño, procura-
dor, padre de tres hijos, nos
invitó a conocer más de
cerca la realidad jurídica en
defensa de la Vida y la Fami-
lia, y las nefastas consecuen-
cias del aborto. Marifé,
poetisa querida por todos,
que con sus 83 años y un sa-
lero muy zamorano, nos re-

citó uno de sus bellos poe-
mas al niño en el seno de su
madre. A todos contagió la
alegría de vivir. 

Laura nos leyó un precioso
manifiesto del actor Eduardo
Verástegui: “Defender a la
mujer y apoyar la vida hu-
mana es lo más progresista
que puede existir en estos
tiempos”… Subieron niños al
escenario cantando cancio-
nes, bailando y saltando,
contentos de vivir.

ROGELIO CABADO

Cáritas



El 23 de marzo pasado era muy fácil
glosar la vida de Adolfo Suárez; resultaba
demasiado sencillo hacer un reconoci-
miento público de su persona. Todo eran
parabienes. En algún caso hasta resul-
taba incluso grosero, habida cuenta de
los desplantes y trato despiadado que
sufrió por muchos lados, de algunos
suyos y de no pocos adversarios políti-
cos. Ésta es la factura de los hombres de
verdad y de bien. So-
breponerse a las filias y
fobias, amistades, com-
promisos y réditos en
pro de las propias ideas,
ideales, creencias y pro-
yectos. Estos hombres
acaban sintiéndose
solos. Y no porque no
se reconozca su trabajo,
ni hagan gala de una vanagloria cercana
al solipsismo. Sino por el sentido de rele-
vancia personal en la cosa pública, o sen-
cillamente por encarnar de forma excelsa
lo que significa el verbo servir. Que, en
definitiva, fue su meta y su vocación. En
este cuño de hombres encontramos la
mayor cercanía a la verdad. Y la indife-
rencia de muchos no hizo sino confirmar
su libertad más absoluta y rendirse sólo
a cumplir la vocación que les ha movido.

Su gesto por excelencia es su sonrisa.
Una sonrisa que no denotaba facilidad de

la vida, banalidad ni apariencia. Sino sa-
lida de lo profundo de un corazón gene-
roso empeñado en servir a su patria y a
sus compatriotas.

Hombre íntegro, católico convencido y
español sin rémoras, supo encarnar con
responsabilidad y bonhomía el papel que
la vida le dio y el protagonismo que la his-
toria puso en sus manos y acabó asu-
miendo, con el único objetivo de servir a

sus conciudadanos. En
algunas ocasiones he
escrito reflexionando
sobre la necesidad de
hombres de una pieza
que sean para nosotros
referentes morales, polí-
ticos, creyentes. Adolfo
Suárez alcanzó cotas
notables en todas estas

dimensiones. Su vocación de servicio y
su conciencia responsable para sus con-
vecinos le llevaron a desgastarse hasta el
límite de perder la memoria. Su ejemplo
es testimonio de la voluntad de unión y
consenso, de diálogo y verdad de movi-
mientos, sin ases guardados en la
manga. Simplemente el honor a la ver-
dad. Necesitamos de su ejemplo. En nos-
otros está conocerlo, admirarlo y
anunciarlo a nuestros compatriotas. Des-
canse en paz y Dios lo acoja en su seno.
RAFAEL ÁNGEL GARCÍA LOZANO

Pertenece esta imagen a la Parroquia
de Santa María del Río, de la localidad
zamorana de Castroverde de Campos. 

Estamos ante un crucificado gótico que
responde al tipo de los Cristos patéticos
o dolorosos que se pondrán en circula-
ción a partir del siglo XIV, influenciados
por las corrientes espirituales francisca-
nas. El impulso que caracteriza a este
Crucificado es la consideración de la na-
turaleza humana de Cristo como vía
para el acercamiento al misterio de la re-
dención. Una imagen de Cristo muerto
con todas las señales de su pasión, un
tanto exageradas, que serán el verda-
dero centro de la representación. 

La obra presenta un total desequilibrio

en la disposición del cuerpo y una verti-
calidad de la imagen a manera de cuña,
que con su sola presencia, fi-
jada a una cruz de gajos,
apela a la sensibilidad del es-
pectador.

La verticalidad se consigue
presentando a Cristo vencido
por la muerte, arrastrado por
el peso de su cuerpo, y sos-
tenido únicamente pos sus
brazos clavados que están
en forma de V. El rostro es
alargado y está demacrado.
Los pómulos se acusan de manera exa-
gerada, y la barba y los mechones, cons-
truidos con postizos de estopa, se

alargan en forma de agujas que apuntan
a los pies. 

En esta obra los signos
del dolor y de la muerte no
se obvian. Las manos están
agarrotadas, el rostro tiene
los ojos y la boca entrea-
biertos, mostrando dolor y
miedo.

La corona de espinas que
ciñe la cabeza, resaltada
con puntas que hacen de
pinchos, así como las heri-
das, la sangre del costado

abierto y chorreante, producen compa-
sión, amor, sentimiento.

ROBERTO CASTAÑO JOAQUÍN

13 de abril de 2014
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Transformación
necesaria

◗ CULTURA

Sueño con una opción misio-
nera capaz de transformarlo
todo, para que las costumbres,
los estilos, los horarios, el len-
guaje y toda estructura eclesial
se convierta en un cauce ade-
cuado para la evangelización
del mundo actual más que para
la autopreservación. La reforma
de estructuras que exige la
conversión pastoral sólo puede
entenderse en este sentido:
procurar que todas ellas se
vuelvan más misioneras, que la
pastoral ordinaria en todas sus
instancias sea más expansiva y
abierta, que coloque a los
agentes pastorales en cons-
tante actitud de salida y favo-
rezca así la respuesta positiva
de todos aquellos a quienes
Jesús convoca a su amistad.
Como decía Juan Pablo II a los
Obispos de Oceanía, «toda re-
novación en el seno de la Igle-
sia debe tender a la misión
como objetivo para no caer
presa de una especie de intro-
versión eclesial».

FRANCISCO (EG 27)

LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO

Cristo crucificado, de Castroverde

Arte y Fe >> PATRIMONIO ARTÍSTICO DIOCESANO

La sonrisa de Adolfo Suárez



AGENDA
Q U I N C E N A L

SEMANA SANTA EN LA CATEDRAL
• Domingo de Ramos: Bendición de pal-
mas en la iglesia conventual del Tránsito a
las 9,45 h. y procesión hacia la Catedral,
seguida de la Eucaristía.
• Miércoles Santo: Misa Crismal a las 11 h.
• Jueves Santo: Misa de la Cena del
Señor a las 17 h. A continuación, Hora
Santa.
• Viernes Santo: Laudes a las 10 h. Ac-
ción litúrgica de la Pasión del Señor a las
13 h.
• Sábado Santo: Laudes a las 10 h. So-
lemne Vigilia Pascual a las 23 h.
• Domingo de Resurrección: Laudes y
Misa a las 10 h. Solemne Misa pontifical
con bendición papal a las 13 h.

MERCADILLO DE MANOS UNIDAS
Mercadillo solidario para un proyecto de
Manos Unidas en Burkina Faso.
• Salón parroquial de San Ildefonso.
• Del 9 al 24 de abril, de 11 a 14 h. y de 18
a 21 h.

ADORACIÓN NOCTURNA
Actos conmemorativos de Luis de Trelles,
fundador de la Adoración Nocturna, el 26
de abril en Zamora: 
• 17 h.: Descubrimiento de una placa en la
casa donde falleció (c/Herreros, 17).
• 18 h.: Eucaristía en la Catedral y ofrenda
floral ante su tumba.
• 20 h.: Conferencia “Zamora, tierra de
acogida”, a cargo de Antonio Troncoso, y
concierto del Coro Sacro Jerónimo
Aguado, en la Alhóndiga.

VOCACIONES NATIVAS
El domingo 27 de abril se celebra la Jor-
nada de Vocaciones Nativas, de las Obras
Misionales Pontificias, con el lema “Misio-
neros por vocación”.

Descarga aquí con tu
móvil

Iglesia
en Zamora
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Reportaje gráfico

1. Retiro de Cuaresma de CONFER (29-3) 2-3. Encuentro diocesano de
adolescentes (22-3) 4. Peregrinos por un Día entre Santa Marta de

Tera y el santuario del Agavanzal (22-3) 5. Semana de espirituali-
dad litúrgica (24/28-3) 6. Oración del Amor de Dios en torno a Sor

Rocío (30-3) 7. Concierto de Semana Santa en Benavente (13-3)
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